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LA En este mundo en el que vivimos, el hecho de que un grupo de
personas se reúna en algún lugar remoto de Venezuela para determinar
democráticamente lo que han de producir y su modo de vida en el seno
de una comuna podría parecer algo carente de toda importancia. A los
ojos de quienes conforman la opinión pública, se trataría de un
acontecimiento insignificante y jamás sería noticia. Sin embargo, en
una agencia de noticias revolucionaria, la formación de esa comuna y
sus avances serían objeto de artículos encabezados por titulares como
¡Edición especial! ¡Se forma una nueva comuna! o ¡Las y los comuneros
dan el siguiente paso!
 

¿Por qué son tan importantes las comunas? Para explicar su alcance,
hay que apelar a algo que no es inmediatamente visible: las relaciones
de producción. En la sociedad capitalista, un conjunto de categorías
económicas abstractas rige la economía y la sociedad. Prueba de ello
es la intensidad con que algunos consultan la sección de negocios de
cualquier periódico y encuentran en ella cifras abstractas que las
pueden llevar a una crisis de depresión o a un estado de euforia. 
 

El centro de ese abstracto y misterioso sistema capitalista y de los
desconcertantes comportamientos que induce lo ocupa la producción de
valor. En nuestras sociedades la mayoría de las cosas las fabricamos no
por su utilidad, sino porque se puede extraer de su venta una ganancia. 
En el marxismo, ese fenómeno se conoce como primacía del valor de
cambio sobre el valor de uso. Sus efectos son, literalmente,
catastróficos. Ya no importa el carácter de lo que se produce con tal de
que genere ganancia. Esto trae como resultado tanto un inmenso
sufrimiento humano como una creciente debacle medioambiental. En el
sistema del capital, la mayoría de los seres humanos son transformados
en meros generadores de valor de cambio, mientras que el trabajo
doméstico y de cuidados no obtiene el reconocimiento que se le debe, y
el entorno natural se convierte en un mero recurso a explotar
incesantemente.
 

Precisamente por estas razones, cuando las personas se unen y deciden
trabajar y relacionarse entre sí, no en función del valor económico y de
las ganancias, sino en nombre de la satisfacción de sus necesidades
reales —es decir, por el bien de la vida y no del capital—, estamos
ante un acontecimiento de importancia histórica mundial. Y es que el
hecho de que una comuna en Venezuela decida producir para
satisfacer necesidades reales y producir valores de uso, no para un
mercado anónimo, y que lo haga sometiendo a un control democrático
su propia producción, supone el comienzo de una profunda
transformación que podría cambiar por completo el mundo, dando así
paso a un florecimiento humano sin precedentes.
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El sistema existente: carácter de clase, límites, etc.
Potencia –y tensiones– de las formas autogestionarias existentes. 

Las formas capitalistas de explotación y dominación vs las alternativas
existentes fuera de la lógica del capital. Por ejemplo: propiedad privada
y las alternativas; organización despótica del trabajo y las alternativas;
organización patriarcal y colonial y las alternativas.

El debate sobre la clase y el sujeto llevado al presente, incorporando las
múltiples perspectivas de opresión y las diversas propuestas
emancipatorias en la construcción de un horizonte estratégico diverso
pero común.
Reflexión sobre el enemigo: quién es y cómo actúa.
Sistema de dominación múltiple capitalista vs sistema de emancipación
múltiple comunalizado.

En lo económico, superación del ejercicio a pequeña escala (y
superación de la desterritorialización). 
En lo político, construcción de una nueva hegemonía popular y comunal
(nacional e internacionalista) frente a la institucionalidad burguesa. El
problema de qué nuevas instituciones nos damos y construimos para
hacer sostenible nuestra práctica política.

Impulsado por la Fuerza Patriótica Alexis Vive, la Comuna El Panal y la Red
Internacional por la Democracia Comunal, Pensando la democracia comunal
es un encuentro para el debate y la reflexión que tiene como eje central
tributar a la propuesta de la Democracia Comunal, tanto desde ámbitos
teóricos como desde las experiencias comunales desplegadas en los
territorios.

El encuentro juntará a comuneras y comuneros, a intelectuales militantes e
investigadores, a internacionalistas y a compañeras y compañeros de la
Red Internacional por la Democracia Comunal en Venezuela, Cuba, Brasil y
Colombia. Se realizarán encuentros regionales paralelos en Italia y
Argentina camino al congreso internacional en Basilea, Suiza.

Eje 1: Democracia comunal vs democracia liberal y restringida 

Eje 2: La democracia comunal, la vida y la construcción de una sociedad
post-capitalista 

Eje 3: La democracia comunal y el sujeto – hacia una unidad de objetivos
estratégicos dentro de la diversidad

 Eje 4: Más allá de los márgenes 
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8 - 9 am Inscripción y café

9 - 9:30 am Palabras recibimiento: Robert Longa

9:30 am - 12 pm Panel 1: Democracia comunal vs democracia liberal
y restringida

12 - 1:30 pm Almuerzo

1:30 - 3 pm Panel 2: La democracia comunal, la vida y la
construcción de una sociedad post-capitalista 

3 - 5 pm Mesas de trabajo

5 pm Visita: medios de producción de la Comuna El Panal

9 - 10:30 am
Panel 3: La democracia comunal y el sujeto – hacia
una unidad de objetivos estratégicos dentro de la
diversidad

10:30 - 11 am Café

11 am - 12:30 pm Panel 4: Más allá de los márgenes 

12:30 - 2 pm Almuerzo

2 - 3:30 pm Mesas de trabajo

3:30 - 5 pm Plenaria

5 pm Concierto
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Para avanzar hacia el socialismo necesitamos de un poder popular capaz
de desarticular las tramas de opresión, explotación y dominación que
subsisten en la sociedad venezolana, capaz de configurar una nueva
sociabilidad desde la vida cotidiana, donde la fraternidad y la
solidaridad corran parejas con la emergencia permanente de nuevos
modos de planificar y producir la vida material de nuestro pueblo. Esto
pasa por pulverizar completamente la forma Estado burguesa que
heredamos, la que aún se reproduce a través de sus viejas y nefastas
prácticas, y darle continuidad a la invención de nuevas formas de gestión
política.

–Hugo Chávez


